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CATEQUESIS DE ADULTOS

Domingo III – TIEMPO ORDINARIO (Ciclo C)
24 de enero de 2010

Lunes, 25 20,00  Comienza la Catequesis de adultos

Martes, 26 16,30  Limpieza del Templo

Miércoles, 27 18,00  Cáritas Parroquial. Acogida

20,00  Equipo de Animación Litúrgica

Jueves, 28 19,00  Oración ante el Señor

Viernes,  29 18,00  Entrevista con los confirmandosA
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Sábado, 30 16,30  Escuela de Fundamentos Cristianos

18,00 Coro Parroquial

Lunes, 25 18,30 Funeral: Joaquín Extremera
19,30  Antonio Martos y Ángeles Villar

Martes, 26 19,30  No hay Misa

Miércoles, 27 19,30  Funeral: José Luis Jiménez

Jueves, 28 19,30  Funeral: Antonio Pérez y Familia

Viernes, 29 19,30  Funeral: Antonio Torres

Sábado, 30 19,30  Colectiva: R.A, M. Ch., Manuel Barranco, 
Aurelio López
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Domingo, 31 DOMINGO IV – TIEMPO ORDINARIO

11,00  
12,30  Pro Populo
19,30  Colectiva: María González

NOTICIAS
Este lunes 
comienza la 
catequesis de 
confirmaci�n 
para adultos
Nuestra pa-
rroquia ya ha 
enviado de 
ayuda a Hait� 
1406 €
��Gracias!!
El Consejo 
Econ�mico 
aprueba el 
balance de 
2009. En bre-
ve se publica-
r� a toda la 
comunidad
El p�rroco 
comienza una 
serie de en-
trevistas per-
sonales con 
los j�venes



Palabra del Señor
Lectura del Santo Evangelio según san Lucas

Excelent�simo Te�filo: Muchos han em-
prendido la tarea de componer un relato de los 
hechos que se han verificado entre nosotros, si-
guiendo las tradiciones transmitidas por los que 
primero fueron testigos oculares y luego predica-
dores de la palabra. Yo tambi�n, despu�s de com-
probarlo todo exactamente desde el principio, he 
resuelto escrib�rtelos por su orden, para que co-
nozcas la solidez de las ense�anzas que has reci-
bido. (…)

En aquel tiempo, Jes�s volvi� a Galilea 
con la fuerza de] Esp�ritu; y su fama se extendi� 
por toda la comarca. Ense�aba en las sinagogas, y 
todos lo alababan. Fue a Nazaret, donde se hab�a 
criado, entr� en la sinagoga, como era su costum-
bre los s�bados, y se puso en pie para hacer la lec-
tura.

Le entregaron el libro del profeta Isa�as y, desenroll�n-
dolo, encontr� el pasaje donde estaba escrito: �El Espíritu del 
Señor está sobre mi, porque él me ha ungido. Me ha enviado para anun-
ciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a 
los ciegos, la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el 
año de gracia del Señor.� Y, enrollando el libro, lo devolvi� al que 
le ayudaba y se sent�. Toda la sinagoga ten�a los ojos fijos en 
�l. Y �l se puso a decirles: 

- �Hoy se cumple esta Escritura que acab�is de o�r.� 

(Lucas 1,1-4; 4,14-21)

LA ORACIÓN DEL 
PADRE NUESTRO

No nos dejes caer en la tentaci�n….

El ser humano siempre tiene ante sí el bien y el mal, la virtud y 
el pecado. La tentación de escoger el mal que en principio se presen-
ta como atractivo es común a toda la especie humana. El mismo Je-
sús sintió la tentación del poder, del tener y de la apariencia como nos 
narran los evangelios (cf. Mateo 4,1-11 etc.). En el Padre nuestro no 
le pedimos a Dios no tener tentaciones, sino que no nos deje caer en 
ellas, es decir, que no nos deje tomar el camino que conduce al pe-
cado, y para ello pedimos el Espíritu de discernimiento y de fortaleza.

“Dios no quiere imponer el bien, quiere seres libres... En algo la 
tentaci�n es buena. Todos, menos Dios, ignoran lo que hemos recibi-
do de Dios, incluso nosotros mismos. Pero la tentaci�n lo manifiesta 
para ense�arnos a conocernos, y as�, descubrirnos nuestra miseria, y 
obligarnos a dar gracias por los bienes que la tentaci�n nos ha mani-
festado” dice Orígenes, uno de los grandes teólogos de la antigüe-
dad.

Para no caer en la tentación necesitamos, ciertamente, la gracia 
del Esp�ritu, pero también la decisi�n del coraz�n, animada por el 
deseo y la contemplación de un bien superior. Por eso, esta petición 
es muy apropiada tanto para las conciencias escrupulosas que des-
graciadamente sólo ven el pecado, como para las ligeras, que no son 
capaces de discernir el mal en ningún acto. El cristiano está llamado a 
perfeccionarse constantemente, ello no se consigue sin lucha interior, 
sin vigilancia. Pero el cristiano también sabe que Cristo ha vencido y 
que nos ofrece algo mucho mejor. El cristiano en su vida siempre de-
be estar animado por el bien de Cristo. Descubrir esta realidad y en-
caminar toda nuestra vida decididamente hacia el Señor es funda-
mental. La oración y los sacramentos nos ayudan.

Además, también debemos tener clara una cosa: aún en el caso 
de que caigamos en la tentación, la misericordia de Dios es más fuer-
te que nuestro pecado. Él nos perdona cuando acudimos a él confia-
damente en el sacramento de la penitencia, que para algo está.


